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Objetivo

Hemos dicho en la presentación de esta obra que se inspira en la 
metodología latinoamericana del «ver, juzgar y actuar». Comienza pues 
partiendo de la realidad. 

El objetivo de esta primera sesión de trabajo es «partir de la rea-
lidad» de nuestra propia experiencia sobre el tema. Vamos a comenzar 
socializando esa experiencia, poniéndola en común, para que cada uno nos 
abramos a conociendo las experiencias ajenas, y para que enriquezcamos 
también a los demás expresándoles las reacciones que esas experiencias 
nos suscitan. 

No se trata, pues, de «resolver problemas» en esta sesión, sino sim-
plemente de plantearlos, cuanto más amplia y detalladamente, mejor. 

A la vez, estaremos conociéndonos y estrechando lazos para hacer de 
nuestro grupo de estudio algo más cercano a una comunidad de amistad. 

El siguiente guión nos puede ayudar a compartir esa experiencia 
nuestra en grados o niveles progresivos, de una manera ordenada. Si sobra 
tiempo, podemos dialogar informalmente sobre las preguntas y frases del 
punto 4, sin querer abordarlas todas ni llegar a toda costa a un acuerdo 
común en cada caso. 

Guión de preguntas para compartir nuestra experiencia1  

1. Lo que nos enseñaron
-¿Qué es lo que me enseñaron en mi primera educación (escuela, 

colegio, catecismo parroquial, congregación, familia...) sobre las otras 
religiones? 
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1 El animador puede adaptar este guión de cuestiones según su mejor criterio.
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2. Nuestra experiencia respecto al pluralismo religioso
-¿En qué ambiente religioso se ha desenvuelto mi vida anteriormen-

te?. Describir cómo era, qué problemas (o ventajas) tenía, qué se pensaba 
al respecto en mi ambiente familiar, social o eclesial...

-¿Cómo es hoy el ambiente en el que me muevo desde el punto de 
vista de la pluralidad de religiones?

-Mi propia familia, ¿pertenece a una sola o a varias religiones? 
Explicar. 

-¿Quién de nosotros ha leído un libro sobre otra religión? ¿Quién 
ha leído un libro sagrado de otra religión (religiones indígenas, religiones 
afro, islam, hinduismo, budismo...)?

-¿Qué experiencias especiales, significativas, puedo aportar a la con-
sideración de todos?

-¿Puedo presentar al grupo alguna experiencia significativa sobre el 
tema, que me parezca interesante dar a conocer? 

3. Lo que nosotros pensamos ahora
-¿Qué opiniones que nos dieron cuando éramos niños, respecto a 

las otras religiones (lo tratado en el punto primero), no nos sirven ahora? 
¿Qué cosas que entonces creímos no creemos ahora? 

-En definitiva, ¿cómo explicar en pocas palabras lo que pienso res-
pecto a las demás religiones? 

4. Si hay tiempo, conversar sobre...
-¿Hay salvación fuera de nuestra religión?
-¿Es necesario convertir al cristianismo a las personas de otras reli-

giones, para agradar a Dios?
-¿Cómo, después de 2000 años, todavía dos terceras partes del 

mundo no es cristiano? ¿Qué es lo que ha fallado ahí: Dios, las Iglesias, los 
misioneros, los que llamábamos «infieles»...?

-¿Qué se podría hacer para acelerar la «conversión del mundo» a la 
religión cristiana? ¿O basta que se convierta a Jesucristo? ¿O no hace falta 
siquiera eso?



Ejercicio recomendado: «¿Verdadero o falso?»

Primero se escoge una de las frases de la lista de abajo, y se hace en el grupo una 

ronda en la que cada uno sólo la califica con uno de estos dos adjetivos, sin más comentario: 

«verdadera» o «falsa». 

Luego se hace una segunda ronda dando cada uno las razones de su calificación, 

una persona tras otra, escuchando todas las demás, sin dialogar.

Finalmente se abre un tiempo de diálogo entre las diferentes opiniones de los partici-

pantes, sin tratar de llegar necesariamente a una conclusión, simplemente compartiendo las 

diferentes formas de ver. Si hay tiempo, se escoge otra frase y se repite el proceso. 

-«Sólo Cristo salva».

-«San Francisco Javier, que cuando fue a la India y Japón como misionero creía que 

todos aquellos asiáticos que no conocían a Cristo se condenaban, estaba equivocado». 

-«Dios quería una sola religión, y en ella creó a Adán y Eva, pero el pecado original 

y la dispersión del género humano tras el episodio de la torre de Babel fue lo que abrió la 

puerta a la aparición de religiones falsas». 

-«La pluralidad de religiones procede del mal, no de Dios». 

-«Si no hubiera habido pecado original, no hubiera tenido que haber Redención; 

la historia hubiera seguido el Plan de Dios original, el Plan de Salvación iniciado en la 

Creación». 

-«En el cristianismo es Dios quien busca al ser humano; en las demás religiones, son 

los seres humanos quienes buscan a Dios».

-«Fe sólo es la de los cristianos; en las otras religiones no hay fe sino 'creencias'». 

-«Sólo la Iglesia católica tiene el derecho al nombre de 'Iglesia'». 

-El conocido chiste de Mingote en el que una abuelita rezadora comenta con otra: 

«Al cielo iremos... los de siempre». 

-«La fe cristiana, ¿es verdadera?, ¿es verdad?, ¿es la verdad?, ¿es una verdad entre 

muchas?, ¿es 'verdad para algunos'?, ¿es 'la verdad para todos'?». 
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